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1. La cueva de Santimamiñe: emplazamiento geográfi co e historia de las investigaciones 
antiguas.

La cueva de Santimamiñe (Kortezubi, Bizkaia) se localiza en la margen oriental de 
la cuenca de Urdaibai, en la ladera Sur del monte Ereñozar, dominando un paisaje con gran 
diversidad de ecosistemas: encinar cantábrico, campiña, estuario, etc. La boca de la cueva, 
a una altitud de 137 metros sobre el nivel del mar, se orienta al Sur/Sudeste, dando paso a 
un amplio vestíbulo al que llega la luz exterior. El portal y el vestíbulo contienen un relleno 
arqueológico con una secuencia, de acuerdo a la información de Aranzadi, Barandiarán y 
Eguren (Barandiarán 1976), desde los inicios del Paleolítico superior hasta época romana 
(fi gura 1). 

El santuario rupestre de la cueva fue descubierto en 1916, siendo visitada por H. Breuil 
en 1917 quien descubrió algunos grabados nuevos y defi nió las principales unidades gráfi cas 
del camarín. La excavación arqueológica se desarrolló en dos fases: la primera, entre 1918 y 
1926, por parte del equipo compuesto por Telesforo Aranzadi, José Miguel de Barandiarán y 
E. Eguren; la segunda, de 1960 a 1962, por J.M. de Barandiarán, con el objeto de recuperar 
y estudiar una parte del yacimiento que se había dejado como testigo en el año 1926, y que 
amenazaba con desmoronarse.

En la trinchera o sondeo estratigráfi co realizado en el portal de la cueva por Aranzadi, 
Barandiarán y Eguren se superaron los 8 metros de profundidad, identifi cando una secuencia 
estratigráfi ca desde el Auriñaciense a época romana y posterior. Una síntesis coherente de la 
secuencia de Santimamiñe y de sus materiales ha sido expuesta por Ignacio Barandiarán en la 
Enciclopedia de Historia General de Euskal Herria (Barandiarán 1988, 343-348), siguiendo el 
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texto ya publicado por este autor (Barandiarán 1967, 184-192), y contrastándolo con la última 
visión de José Miguel de Barandiarán en el año 1976 (Barandiarán 1976).

En esta última recapitulación se suceden las siguientes unidades estratigráfi cas, de 
muro a techo:

- Nivel de base.
Aparece en el fondo del vestíbulo, a 10,5 m bajo la línea 0. “Gruesa formación de 

tierra en capas horizontales, en cuyo corte vertical se distinguen 22 varvas superpuestas”. 
Estéril a nivel arqueológico y paleontológico.

- Nivel X.
Posee una potencia de 50 cm, y está constituido por “tierra rojiza, generalmente 

arcillosa, sin apenas piedras”. Incluye escasos materiales arqueológicos, entre éstos huesos 
ennegrecidos por el fuego, algunos restos de ciervo y raras piezas de industria lítica.

-Nivel IX (Auriñaciense).
Nivel de 1 m de espesor, asignado al Auriñaciense y correspondiente al “estrato 

E” de las antiguas memorias (capas R y S de la campaña de 1961 y capa VIII de 1962), 
formado por tierras de color rojo agrisado, en varias tonalidades. En la recapitulación de 
1976 Barandiarán lo subdivide en dos tramos (Barandiarán 1976, 440-442): el  inferior es de 
“tierra oscura con brecha de huesos fragmentados en algunos sitios”; y el superior de “tierra 
clara, compacta en algunas zonas y empedrado de grandes pedruscos calizos”, sin material 
arqueológico. Según J.M. de Barandiarán existen dos fases dentro del genérico Auriñaciense 
de Santimamiñe. Una, más antigua, representada por alguna pieza del tipo de Châtelperron; 
otra, más reciente, defi nida por una azagaya de base hendida, característica del Auriñaciense 
típico. 

- Nivel VIII (Gravetiense?).
Nivel de 50 cm de potencia, constituido por “tierra arcillosa clara (bolsadas de tierra 

oscura en algunas zonas) con huesos de animales”. Fue identifi cada únicamente en las campañas 
de 1961 y 1962. El contenido arqueológico de esta capa es escaso, habiendo sido califi cado por 
J.M. de Barandiarán en 1976 como Gravetiense, con dudas (Barandiarán 1976, 440).

- Nivel VII (Solutrense).
Se corresponde con el “estrato D” de las antiguas memorias y aparece concentrado 

en el portal y comienzo del vestíbulo de la cueva. En la Memoria de 1931, en base al sondeo 
estratigráfi co del portal, se refi ere una asociación estratigráfi ca de tierras muy compactas de 
color amarillo-verdoso, con un espesor de 80 cm (Aranzadi, Barandiarán y Eguren 1931, 97). 
En 1976 se reseña una unidad estratigráfi ca de 95 cm de potencia de tierra rojiza con un hogar 
en el cuadro 14H, asignada al Solutrense. 
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- Nivel VI (Magdaleniense).
Posee una potencia de casi dos metros, en un medio estratigráfi co similar al del 

nivel suprayacente V, y se ha atribuido al Magdaleniense terminal (Superior o Final). En 
1976 propuso José Miguel de Barandiarán (Barandiarán 1976, 433-438) subdividirlo en tres 
subniveles: (1) VIc, de 65 cm de espesor, con “tierra rojiza en algunas partes y carbonosa 
oscura en otras”; (2) VIb, de 60 cm de potencia, compuesto por “tierra oscura en general, 
rojiza en algunas zonas”; y (3) VIa, de 70 cm de grosor, de “tierra clara arcillosa en algunas 
zonas y oscura en otras”. 

- Nivel V (Aziliense).
En el portal de la cueva este nivel se aproximaba a los tres metros de espesor, 

presentando un metro de media en el resto del yacimiento. Forma parte, junto con el nivel VI, 
del “estrato C” defi nido por los excavadores de Santimamiñe, y compuesto por un sedimento 
arcilloso de tonalidad rojiza. En la recapitulación de 1976, se defi ne como un nivel de “tierra 
clara arcillosa con muchos pedruscos en unos cuadros, rojiza en otros” de 82 cm de espesor. 
La escasez de moluscos contrasta con los niveles de conchero, III y IV.

Figura 1: Corte estratigráfi co sagital de la entrada de Santimamiñe, en 1920 (tomado de 
Aranzadi, Barandiarán y Eguren 1931, 107).
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- Nivel IV (Mesolítico).
Posee una potencia media de entre 50 y 60 cm, ocupando la parte inferior del “estrato 

B”, dentro de un conchero compuesto básicamente por ostras, que suponen un 76% del total de 
moluscos. En una cuantifi cación de los componentes sedimentarios de la masa del conchero, 
ejemplar para la época, realizada sobre 744 litros de sedimento del cuadro 6K, se constata 
un “50% de mariscos, 28% de piedras, 17,5% de tierra y 3% de huesos”. Nivel sin cerámica, 
atribuido al Mesolítico (Barandiarán 1976, 429).

 
- Nivel III (Neolítico).

Espesor medio de 55 cm, formando parte del mismo conchero del nivel IV, dentro del 
tramo superior del “estrato B”. Fue defi nido por sus excavadores como un nivel “no de tierra, 
sino casi exclusivamente de mariscos, la mayoría ostras y chirlas”. (Aranzadi, Barandiarán y 
Eguren 1931, 96). En la recapitulación de 1976, se describe dentro de una matriz de “arcilla 
rojiza en el principio del portal”, con abundantes hogares y huesos humanos dispersos por 
todo el conchero.

- Nivel II (Edad del Bronce – Eneolítico).
Los niveles I y II de Santimamiñe se articulan, dentro del “estrato A”, en una estructura 

sedimentológica de arenas rojizas, con una potencia media en el portal de la cueva de 1,5-2 m 
de espesor, resultado de acarreos pluviales desde el exterior (Aranzadi, Barandiarán y Eguren 
1931, 96).

En la recapitulación de 1976, Barandiarán subdivide el nivel II en dos tramos. El IIb, 
de 28 cm de espesor, con “tierra arcillosa dura en el lado SE del portal y fl oja con pedruscos 
calizos en lo restante”. Pertenece al Eneolítico e incluye varios hogares y 2 objetos de cobre 
(una lezna y un cincel con su mango de cuerno de ciervo). El IIa, de 20 cm de potencia, 
constituido por “tierra generalmente fl oja con varios hogares”, se atribuye a la Edad del 
Bronce. 

- Nivel I (Romano – Edad del Hierro).
De acuerdo a la recapitulación de 1976 (Barandiarán 1976, 423), comprende dos 

tramos: Ib, de 37 cm de grosor y formado por “tierra arcillosa con muchos cantos rodados y 
peñascos grandes”, de la Edad del Hierro; y Ia, de 22 cm de espesor y compuesto por “tierra 
arcillosa con pedruscos calizos”, de época romana y posterior.
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SECUENCIA ESTRATIGRÁFICA DE SANTIMAMIÑE
(Según la recapitulación de 1976 de José Miguel de Barandiarán)

NIVEL IDENTIFICACIÓN CULTURAL

POSTPALEOLÍTICO

Ia Época romana y posterior

Ib Edad del Hierro

IIa Edad del Bronce

IIb Eneolítico

III Neolítico (conchero con cerámica)

IV Mesolítico (conchero sin cerámica)

V Aziliense

PALEOLÍTICO

VI Magdaleniense

VII Solutrense 

VIII Gravetiense?

IX Auriñaciense

X Indeterminado

2. Campañas de revisión estratigráfi ca del depósito arqueológico de la cueva de 
Santimamiñe (2004-2006): objetivos y metodología.

Durante el año 2004 iniciamos una tercera fase de excavación arqueológica en la cueva 
de Santimamiñe, en el marco del proyecto “Santimamiñe 2007. Programa de revisión y 
puesta en valor de la cueva de Santimamiñe”, promovido por el Departamento de Cultura 
de la Diputación Foral de Bizkaia*. La fi nalidad de esta intervención procuraba revalorizar y 
actualizar el yacimiento arqueológico de Santimamiñe, mediante la revisión estratigráfi ca y 
muestreo sistemático de su depósito desde una perspectiva pluridisciplinar.

2.1. Objetivos.

La revisión arqueológica de yacimientos prehistóricos excavados en fechas antiguas 
cuenta con varios ejemplos en el territorio de Bizkaia, orientados a redefi nir las secuencias 
clásicas y dotarlas de información cronológica y paleoambiental. Así, el yacimiento de la 
cueva de Lumentxa (Lekeitio), excavado en una primera fase por Telesforo de Aranzadi y José 
Miguel de Barandiarán (1926-1929) y en una segunda fase por el segundo de éstos (1963-
1964), ha sido revisado desde 1984 a 1993 por J.L. Arribas. El abrigo de Axlor, excavado 
por José Miguel de Barandiarán desde 1967 hasta 1974, vuelve a ser excavada desde el año 
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1998 por J. González y J.J. Ibáñez. En esta misma línea, la cueva de Ventalaperra, estudiada 
por J.M. de Barandiarán y T. de Aranzadi en 1931, ha sido excavada entre los años 2001 
y 2004 por de R. Ruiz Idarraga y Francesco d’Errico, al igual que la contigua cueva del 
Polvorín, a partir de 2005. Junto a estos programas, planteados en general como excavaciones 
en extensión a medio-largo plazo, podemos citar un ejemplo de revisión estratigráfi ca en la 
cueva de Kobeaga II (Ispaster), concebida como estudio estratigráfi co a corto plazo. Excavada 
por J.M. Apellániz en el año 1973, su secuencia ha sido revisada en 1998 en un muestreo 
sobre una reducida superfi cie, inferior a los 2 metros cuadrados, obteniendo unos resultados 
que dotan a este yacimiento de una secuencia con información cronológica y paleoambiental 
(López Quintana 2000). La intervención arqueológica en Santimamiñe se ajusta a este tipo 
de intervención, habiendo planifi cado a corto plazo el estudio y publicación del sondeo 
estratigráfi co de revisión del depósito. Además, desde 2007 se ha iniciado un programa de 
excavación en extensión del yacimiento, tomando como base y perfi l de referencia el sondeo 
practicado en las campañas de 2004 a 2006.

2.2. Superfi cie excavada durante las campañas de 2004 a 2006.

El área a intervenir en la revisión estratigráfi ca de Santimamiñe fue seleccionada 
valorando la potencia y el estado de conservación de los testigos existentes. La zona más 
potente de la cueva, el portal, que superaba los 8 metros de espesor, no conservaba ningún 
testigo representativo de la secuencia completa. Así, recurrimos al tramo más interior del 
vestíbulo, área excavada en el segundo período de exploración de la cueva (1960-1962), 
donde disponíamos de un corte de 3,60 metros de potencia que recogía una buena parte 
del desarrollo estratigráfi co del yacimiento, si bien no estaban representadas algunas de 
las unidades estratigráfi cas del portal. Según J.M. de Barandiarán, en los tramos de base 
de esta zona de la cueva se asienta el nivel auriñaciense; está ausente el nivel solutrense; 
el tramo magdaleniense aparece representado en sus últimas fases; y queda mal defi nido 
el nivel aziliense, que “resalta menos en medio de un fondo tradicional que le viene del 
Magdaleniense”; apareciendo de forma bastante clara los niveles mesolítico, neolítico y 
eneolítico (Barandiarán 1962, 376-377). Tal y como escribe en la 5ª Memoria de Santimamiñe, 
“los estratos van siendo tanto más pobres arqueológicamente cuanto más nos alejamos del 
portal y del principio del vestíbulo” (Barandiarán 1962, 377).

De este modo, nuestra excavación se instaló sobre el corte estratigráfi co frontal de 
la campaña de 1962, cuyo estado de conservación era enormemente delicado (16E/17E-
16F/17F-16G/17G), aprovechando este perfi l como referencia estratigráfi ca para el proceso 
de levantamiento de la masa del depósito. La superfi cie sobre la que hemos actuado, de 
aproximadamente 3 metros cuadrados y de diseño irregular por el proceso de desmoronamiento 
del corte de 1962, abarca los cuadros 17E, 17F, 17G y una pequeña porción del 17H (fi gura 
2 y foto 1). 
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2.3. Técnicas de excavación y metodología.

La estrategia de excavación se ha regulado por el método de coordenadas cartesianas, 
con control tridimensional de las evidencias arqueológicas (Laplace, G., 1971). La cuadrícula 
de excavación y el plano 0 para el registro metódico de las profundidades se ha ajustado 
a los establecidos en los trabajos de excavación de J.M. de Barandiarán, aunque con las 
oportunas modifi caciones derivadas de un levantamiento topográfi co de mayor precisión. El 
levantamiento de la masa del depósito se ha realizado en medias tallas de 5 centímetros de 
espesor, siguiendo el buzamiento de cada capa y con riguroso registro de las profundidades. 
El sedimento se ha cribado con cedazo metálico de 2 mm y se han tomado una serie de 
muestras durante el proceso de excavación: C14, Sedimentología, Palinología, etc. En todas 
las estructuras estratigráfi cas examinadas se ha procesado una parte del sedimento excavado 
(un 30% como mínimo, y en los niveles especialmente ricos en contenido paletnológico el 
100%): (1) lavado-tamizado para recuperación de microfauna; (2) fl otación para el estudio de 
macrorrestos vegetales; y (3) análisis granulométrico, desde la metodología de la Estratigrafía 
Analítica, para la caracterización provisional de componentes sedimentológicos, realizado 
por el equipo de arqueólogos durante el transcurso de la excavación del yacimiento.

El depósito arqueológico se ha analizado desde los principios de la Estratigrafía 
Analítica (Laplace 1971; Sáenz de Buruaga 1996; Sáenz de Buruaga y otros 1998), defi niendo 
los caracteres de la fracción fi na, media y gruesa, la coloración de la matriz, el grado de 

Figura 2: Área excavada en las campañas de revisión estratigráfi ca de Santimamiñe (2004-2006).

Foto 1: Area excavada en 2004-2006.
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compacidad del sedimento y la presencia de elementos paletnológicos. El tratamiento de los 
componentes sedimentarios se efectúa de acuerdo al método publicado por parte del Círculo 
de Estratigrafía Analítica (Aguirre y otros 1999). Para ello se procesa el volumen total de 
sedimento procedente de un sector (33 x 33 centímetros) de cada semitalla excavada. La 
separación de las diversas clases granulométricas (fracción fi na, gravas, clastos y bloques) se 
realiza utilizando cinco cribas de diferentes luces (de 2 milímetros y de 2, 4, 6 y 8 centímetros). 
La discriminación de los componentes de la fracción fi na se  establece a partir del agitado 
de una porción de tierra en un recipiente de vidrio graduado lleno de agua, por decantación 
progresiva. La coloración del sedimento se defi ne de acuerdo a una tabla gráfi ca convencional, 
en nuestro caso al código Munsell (Munsell Soil Chart). Los resultados se exponen a través de 
dos recursos gráfi cos: una fi cha de registro analítico de los datos sedimentológicos y gráfi cos 
de columnas agrupadas para la distribución porcentual de componentes sedimentarios.

2.4. Equipo de excavación e investigación.

La revisión estratigráfi ca del depósito de Santimamiñe se planteó, desde el comienzo, 
como un proyecto pluridisciplinar integrado, en el que han participado 18 especialidades. La 
excavación arqueológica ha sido dirigida por J.C. López Quintana, actuando como codirectora 
A. Guenaga Lizasu. Los trabajos arqueológicos de campo y laboratorio (excavación; 
análisis granulométrico; fl otación y lavado de sedimentos; lavado, consolidación, siglado 
e inventariado del material arqueológico) han sido realizados por arqueólogos miembros 
de AGIRI Arkeologia Elkartea: J.C. Zallo Uskola, A. Gorriño Gaintza, R. García Iglesias, 
I. Retolaza Arrieta, M. Gómez Bravo, M. Marín Tamayo, S. Delgado Raack e I. Euba 
Rementeria.

Por su parte, el proyecto de revisión estratigráfi ca de santimamiñe reúne a un equipo de 
28 investigadores, articulados en 4 áreas de trabajo:

1. Estratigrafía y equipamiento industrial.
- J.C. López Quintana (AGIRI Elkartea-Círculo de Estratigrafía Analítica): Estudio general de la 
secuencia estratigráfi ca. Cronoestratigrafía del depósito.
- J.C. López Quintana (AGIRI-CEA), A. Guenaga Lizasu (AGIRI-CEA) y A. Sáenz de Buruaga 
Blázquez (UPV/EHU-CEA): Industria lítica.
- C. González Sainz (Universidad de Cantabria): Industria ósea.
- S. Delgado Raack (Universidad Autónoma de Barcelona-AGIRI): Cantos y plaquetas.

2. Estrategias de explotación de recursos bióticos y petrológicos.
- P. Castaños (Euskal Museoa) y J. Castaños: Arqueozoología de macromamíferos.
- Z. San Pedro Calleja (Euskal Museoa): Tafonomía del registro fósil de macromamíferos.
- A. Morales y E. Roselló (Universidad Autónoma de Madrid): Evidencias de pesca.
- I. Gutiérrez Zugasti (Universidad de Cantabria): Arqueomalacología.
- I. Euba Rementeria (Universidad Rovira i Virgili de Tarragona) y L. Zapata Peña (UPV-EHU): 
Antracología y Carpología.
- A. Tarriño Vinagre (CENIEH-Burgos): Litología sílex.
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3. Paleoambiente.
- X. Murelaga Bereikua (UPV-EHU), S. Bailón (Laboratoire Départemental de Préhistoire du Lazaret 
- Nice) y X. Sáez De Lafuente (UPV-EHU): Microvertebrados.
- M. J. Iriarte (UPV-EHU): Palinología.
- P. Areso y A. Uriz (ARANZADI): Sedimentología del depósito arqueológico. 
- J.M. Edeso (UPV-EHU): Sedimentología de la terraza fl uvial del vestíbulo.
- L.A. Ortega, M.C. Zuluaga y A. Alonso (UPV-EHU): Diagénesis de restos óseos.

4. Paleoantropología.
- F. Etxeberria Gabilondo (UPV/EHU-ARANZADI) y L. Herrasti (ARANZADI): Paleoantropología 
y Paleopatología.
- M. M. de Pancorbo y S. Cardoso (UPV-EHU): ADN mitocondrial de restos humanos.

Las dataciones C14 se han enviado al laboratorio Beta Analytic Inc. (Miami-USA) y, 
por otra parte, se está llevando a cabo un escaneo y representación 3D del corte estratigráfi co 
obtenido en nuestro sondeo, a cargo de Inertek 3D Technology System.

3. Avance a la secuencia estratigráfi ca de Santimamiñe tras la revisión de su 
depósito arqueológico en las campañas de 2004 a 2006.

En la Iª campaña de revisión estratigráfi ca de Santimamiñe (2004) se obtuvo una potencia 
máxima de 70 cm, excavando el conjunto postpaleolítico y la parte superior del nivel Aziliense 
(Arcp). En la IIª campaña (2005), en la que invertimos un total de 4 meses de trabajo de 
campo, profundizamos hasta la cota -1.150 (de acuerdo al plano 0 de la cueva), obteniendo un 
corte estratigráfi co de 5 metros de potencia, sin alcanzar el substrato litológico de la cavidad. 
La IIIª campaña de revisión del depósito estratigráfi co de Santimamiñe (2006) se dedicó al 
muestreo sedimentológico y palinológico y al estudio del registro arqueológico recuperado en 
las campañas de 2004 y 2005. Finalmente, dentro de la Iª campaña de excavación arqueológica 
en extensión de Santimamiñe (2007), se ha continuado, de forma complementaria, con la 
ampliación y excavación del sondeo estratigráfi co, alcanzando en la cota -1.250 un potente 
suelo estalagmítico (confi gurando un perfi l estratigráfi co de 6 metros de espesor), con testigos 
residuales de una terraza fl uvial, muy difícil y arriesgado de traspasar dentro de la reducida 
superfi cie del sondeo. No obstante, los rasgos sedimentológicos observados pronostican, casi 
con toda seguridad, la ausencia de episodios de ocupación humana por debajo de dicho suelo 
estalagmítico.

La denominación de las diferentes estructuras estratigráfi cas identifi cadas en el depósito 
arqueológico de Santimamiñe, descritas por el momento y de forma preliminar en la revista 
Arkeoikuska (López Quintana y Guenaga 2005 y 2006), ha sido modifi cada tras la recepción 
de los resultados del análisis sedimentológico, realizado por parte de los sedimentólogos P. 
Areso y A. Uriz1. Esta modifi cación afecta al conjunto estratigráfi co postpaleolítico (de Alm a 

1. El estudio sedimentológico de Santimamiñe está siendo realizado por los sedimentólogos P. Areso y A. 
Uriz (Aranzadi Zientzi Elkartea), a quienes agradecemos la información inédita adelantada.
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Slm-Lsm) y a los niveles del Magdaleniense superior fi nal (de Alnc a Slnc) y Magdaleniense 
inferior (de Clm-Cln a Csn-Camr). En los tres casos, el componente arcilloso o arcillo-limoso 
era claramente más notorio desde la apreciación macroscópica y táctil, realizada durante 
el propio proceso de excavación. Sin embargo, los recientes análisis sedimentológicos de 
laboratorio han revelado la preponderancia de la fracción arena. Exponemos a continuación 
una tabla sintética de la estratigrafía de Santimamiñe con los cambios introducidos en la 
denominación de los niveles (en gris).

Nivel publicado

(2005 y 2006)

Nivel redefi nido

(2007)

T1 T1
Alm-s Lsm
Alm-i Slm

T2 T2
H-Sln H-Sln

T3 T3
V-Arcp V-Arcp
Arcp Arcp
T4 T4

Alnc Slnc
V-Almp V-Almp
Almp Almp

T5 T5
Balm Balm

Clm-Cln Csn-Camr
Lsr-Ap Lsr-Ap
Arp-Sa Arp-Sa

Lrg Lrg
Avp-Sj Avp-Sj
Arg-o Arg-o

El estudio granulométrico de la secuencia de Santimamiñe, realizado por el equipo 
de arqueólogos dentro del marco metodológico de la Estratigrafía Analítica, ha resultado 
problemático en la cuantifi cación de la fracción arcilla, limo y arena, realizada a partir del 
agitado de una porción de tierra en un recipiente graduado lleno de agua. En una buena parte 
de los niveles examinados, el componente arcilloso aparece infrarrepresentado, por hallarse 
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adherido a la fracción limo y arena, fracciones con valores casi siempre predominantes2. Por 
tanto, no vamos a incorporar los resultados de nuestra cuantifi cación de los componentes de 
la fracción fi na (arcilla, limo y arena), por considerarlos problemáticos, refi riendo los datos 
del estudio sedimentológico de laboratorio de P. Areso y A. Uriz. Sin embargo, la separación 
y cuantifi cación de las diversas clases granulométricas (fracción fi na, media y gruesa) ha 
aportado interesantes resultados que exponemos en este trabajo, muy coherentes y que 
complementan el estudio sedimentológico de laboratorio.

Exponemos la secuencia estratigráfi ca determinada en el tramo más interior del vestíbulo 
de la cueva de Santimamiñe, de muro a techo (fi gura 3 y foto 13). El presente avance se refi ere 
a la secuencia determinada hasta la campaña de 2006, de 5 metros de potencia.

- Estructura estratigráfi ca Arg-o.
Estructura estratigráfi ca de 40 cm de espesor, compuesta por sedimento arcillo-limoso 

de tonalidad marrón oscuro rojizo (5 YR 3/4) con gravas. El cómputo de las diversas clases 
granulométricas se ha realizado sobre un total de 40 litros de sedimento, comprendido entre 
las semitallas 73 y 77 (a razón de un sector de 33 cm de lado muestreado por semitalla).

2 Esta situación de adherencia de las partículas más fi nas se ha procurado resolver añadiendo, durante los 
experimentos de agitado de muestras, hexametafosfato de sodio (Calgón), sin lograr un resultado del todo 
satisfactorio.

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Arg-o 96,61% 3,04% 0,35%

La fracción media y gruesa, aunque con escasa representación cuantitativa, es 
signifi cativa dentro del tramo más inferior de la secuencia de Santimamiñe, en la que prima la 
fracción fi na. Arg-o aporta unos escasos clastos de tamaño pequeño (entre 2 y 4 cm) de calcita 
(concreciones calcáreas) y una serie de cantos rodados de tamaño grava, preferentemente de 
arenisca y limonita, resultado de procesos erosivos sobre una terraza fl uvial que se conserva 
residualmente en los laterales de la cueva. Algunos de los niveles de la parte intermedia e 
inferior del depósito de Santimamiñe reciben aportes de estos testigos de génesis fl uvial. 
En la superfi cie excavada en la campaña de 2007 (cuadros 16F y 16G) la fracción gruesa 
(clastos y bloques) adquiere mayor importancia (Arcb-o), a partir fundamentalmente de 
restos de espeleotemas (estalagmitas y plaquetas de calcita), posiblemente procedentes del 
desmantelamiento de un suelo estalagmítico. 

El nivel Arg-o ha entregado un abundante repertorio de restos paleontológicos, que 
aparecen completos y, en varios casos, en conexión anatómica (así, varias vértebras en 
conexión, restos de 2 patas traseras de caballo localizadas en el mismo cuadro,…) (foto 2). De 
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hecho, el componente paleontológico es uno de los caracteres esenciales de esta asociación 
estratigráfi ca (Arg-o), en la que no se ha verifi cado, por el momento, ningún rastro de acción 
humana. En una primera identifi cación en el propio yacimiento, por parte del arqueozoólogo 
Pedro Castaños, se han identifi cado restos, sobre todo juveniles, de caballo, ciervo, Gran 
Bóvido y sarrio, además de un resto de reno y un cráneo de oso. Destacar, fi nalmente, la 
intensa alteración química de los restos óseos, que aparecen impregnados por precipitaciones 
minerales de hierro y, posiblemente también, de manganeso. Este proceso de alteración se 
produciría con el inicio del complejo estratigráfi co suprayacente, que cubriría de agua el 
depósito paleontológico Arg-o. Para la ubicación cronoestratigráfi ca de este nivel es necesario 
disponer de las dataciones C14, actualmente en análisis en Beta Analytic Inc.

- Complejo estratigráfi co de inundación.
Conjunto estratigráfi co con una potencia de 230-260 cm (foto 3), defi nido inicialmente 

como un paquete de origen fl uvial, por su estructura interna laminada (López Quintana y 
Guenaga 2005 y 2006). Los análisis sedimentológicos en curso aconsejan redefi nirlo como 
complejo estratigráfi co de inundación, formado durante episodios de encharcamiento de esa 
parte de la cueva, en los que predomina el componente arcillo-limoso. En cuanto a su contenido 
es arqueológicamente estéril y pobre en el registro paleoambiental (las muestras de polen han 
resultado estériles y las de microfauna escasas, siendo los componentes sedimentológicos 
la base del registro paleoambiental). Se articula en 4 unidades estratigráfi cas diferenciadas 
y correspondientes a una alternancia de ciclos de estancamiento hidrológico, con mayor 
presencia de arcillas, con otros de cierta activación hídrica, en las que aumenta el componente 
arenoso. El cómputo de las diversas clases granulométricas se ha realizado sobre un total de 
210 litros de sedimento, comprendido entre las semitallas 49 y 72 (un sector por semitalla).
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Foto 2: Acumulación de restos paleontológicos dentro del nivel Arg-o
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Dentro del complejo estratigráfi co hidrológico, hemos diferenciado las siguientes 

unidades estratigráfi cas:

- Unidad Avp-Sj.
El tramo basal de este conjunto estratigráfi co posee una potencia comprendida entre 

110 y 155 cm. Muestra un predominio de la matriz arcillo-limosa, de gran plasticidad y 

color gris-verduzco (Avp) (10 YR 5/7), incluyendo de forma sucesiva fi nas capas arenosas de 

tonalidad naranja (Sj). La variación de tonalidades dentro de esta unidad se explicaría como 

consecuencia de alteraciones químicas en ambientes reductor (Avp) y oxidante (Sj).

- Horizonte de alteración Lrg.
A techo de la unidad Avp-Sj aparece de forma neta, por toda la superfi cie excavada 

hasta el presente, una fi na capa limo-arenosa (de 2 cm de grosor), de coloración roja oscura y 

con presencia de arenas y gravas. En algunas zonas el horizonte Lrg aparece concrecionado 

(E-Lrg).

- Unidad Arp-Sa.
Por encima del horizonte Lrg se asienta una unidad estratigráfi ca de 30-60 cm de espesor 

en la que prima la matriz arcillosa plástica de color marrón oscuro rojizo (7.5 YR 3/4). En su 

seno se dan intercalaciones de fi nas capas de sedimento más arenoso de coloración marrón 

amarillento (10 YR 3/4).

- Unidad Lsr-Ap.
El tramo superior del complejo estratigráfi co de inundación, con una potencia de 50-

70 cm, muestra un aumento del componente arenoso, predominando la matriz limo-arenosa 

de tonalidad marrón oscuro rojizo (7.5 YR 3/4), que incluye fi nas capas de arcillas plásticas 

de color marrón amarillento (10 YR 3/4). La unidad Lsr-Ap se corresponde con el nivel de 

base defi nido por J.M. de Barandiarán en el fondo del vestíbulo (a 10,5 m bajo la línea 0), y 

descrito como una “gruesa formación de tierra en capas horizontales, en cuyo corte vertical 

se distinguen 22 varvas superpuestas” (Barandiarán 1976, 442).

En síntesis, el complejo estratigráfi co de inundación muestra un aumento del componente 

arenoso de muro a techo, denunciando una mayor activación hídrica en su parte superior 

frente a episodios de estancamiento en su tramo más inferior. La formación del conjunto debió 
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UNIDAD FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Avp-Sj 99,97% 0,03% ----

Arp-Sa 99,83% 0,17% ----

Lsr-Ap 99,70% 0,26% 0,04%
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acontecer durante una oscilación templada y húmeda, que, por su posición estratigráfi ca bajo 

el nivel Csn-Camr, podría situarse en la primera parte del Tardiglaciar.

- Estructura estratigráfi ca Csn-Camr.

Estructura estratigráfi ca de 25-30 cm de espesor, con un incremento realmente 

signifi cativo de las fracciones gruesa y media, entre las que predominan los clastos y bloques 

calcíticos (espeleotemas). Por su parte, la matriz muestra variaciones a lo largo de su desarrollo: 

(1) arcillo-limosa de tonalidad marrón rojizo oscuro (5 YR 3/4) en la base; (2) areno-arcillosa 
de coloración negruzca (10 YR 2/2) en su parte intermedia; y (3) areno-arcillosa de color 
marrón oscuro (7.5 YR 3/4) en los últimos centímetros superiores. 

La cuantifi cación de los componentes sedimentarios se ha realizado sobre un total de 
49 litros de sedimento, incluidos entre las semitallas 40 y 48 (un sector por semitalla).

Foto 3: Detalle del potente complejo estratigráfi co de inundación.
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Los componentes de la fracción gruesa (clastos y bloques), dentro de la estructura 
estratigráfi ca genérica Csn-Camr, presentan, por vez primera en la secuencia, un valor 
importante, del 20,42% (los niveles inferiores descritos no alcanzaban el 1%). Si analizamos 
la tipometría de la fracción gruesa, de acuerdo al método propuesto por el Círculo de 

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Csn-Camr 69,49% 10,09% 20,42%
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Estratigrafía Analítica (Aguirre y otros 1999)3, obtenemos el siguiente resultado (sobre un 
total de 331 clastos y 9 bloques, obtenidos en los 49 litros de sedimento):

AVANCE A LA SECUENCIA ESTRATIGRÁFICA DE LA CUEVA DE SANTIMAMIÑE... 87

3 Las categorías tipométricas establecidas para la clasifi cación de la fracción gruesa son las siguientes: C1 
–elementos cuya dimensión máxima está comprendida entre 2 y 4 cm–, C2 –entre 4 y 6 cm–, C3 –entre 6 y 
8 cm–, C4 –entre 8 y 10 cm– y B –de más de 10 cm–.

NIVEL C1 C2 C3 C4 B

Csn-Camr 78,24% 12,34% 4,12% 2,65% 2,65%

Se constata un predominio neto de los clastos tipo C1 (dimensión máxima entre 2 y 4 cm), 
siendo secundarios los C2 y mucho más marginales los C3, C4 y los bloques. Si analizamos 
la litología de clastos y bloques, se verifi ca la preponderancia (80%) de clastos y bloques 
correspondientes a espeleotemas (estalagmitas, fragmentos de plaquetas estalagmíticas y, 
ocasionalmente, estalactitas). Al igual que en el nivel Arg-o, la evidencia sedimentológica 
revela una situación de desmantelamiento de un suelo estalagmítico. 

Dentro de la estructura estratigráfi ca genérica Csn-Camr, se ha constatado una 
subestructuración interna en base a criterios paletnológicos:

- Horizonte Camr.
Subestructura sedimentológica de 17 cm de espesor, defi nida por una matriz arcillo-

limosa de tonalidad marrón rojizo oscuro (5 YR 3/4), con clastos. Puntualmente, son los 
bloques los que defi nen este horizonte (Bamr). El material arqueológico se reduce de forma 
considerable, con respecto a los horizontes superiores H-Csn y Csn-o.

- Horizonte de hogares H-Csn.
Horizonte de 10 cm de potencia, con importante concentración carbonosa dentro 

de una matriz areno-arcillosa de coloración negruzca (10 YR 2/2), con clastos. A pesar de 
haber individualizado algún hogar específi co en la campaña de 2007, el horizonte H-Csn 
muestra una concentración regular y homogénea de restos antracológicos que le confi eren 
una tonalidad negruzca. H-Csn incorpora una diferencia cualitativa en el seno de la estructura 
genérica Csn-Camr, defi nible como facies de hogar (H-Csn). 

- Horizonte de restos óseos Csn-o.
Horizonte o “suelo” de 3-5 cm de grosor, defi nido por una acumulación de restos óseos 

tremendamente fracturados, formando parte de un sedimento areno-arcilloso de color marrón 
oscuro (7.5 YR 3/4) (foto 4). En alguna zona (especialmente en el cuadro 17H) aparece 
cementado por una brecha compuesta esencialmente de clastos, huesos y arenas (BCsn-o). 
El registro planimétrico preciso de las evidencias arqueozoológicas y líticas apunta hacia una 
acumulación conservada en posición primaria (orientación heterogénea de los huesos largos, 
leve incidencia de alteraciones postdeposicionales…).
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Si observamos la evolución de las diferentes clases granulométricas a lo largo de los 
horizontes internos del genérico Csn-Camr, observamos un incremento de los componentes 
de la fracción gruesa de muro a techo, suponiendo casi un 50% en el horizonte superior de 
restos óseos Csn-o.

UNIDAD FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Camr 83,26% 7,67% 9,07%

H-Csn 46,50% 18,50% 35,00%

Csn-o 46,60% 5,40% 48,00%

En cuanto al equipamiento industrial del nivel Csn-Camr, la industria ósea aporta un 
tipo casi exclusivo de azagaya (foto 5): de sección triangular y normalmente biapuntada, que 
podría indicar un momento de transición entre el Magdaleniense inferior y el Magdaleniense 
medio. La industria lítica experimenta una notable disminución con respecto a los niveles 
suprayacentes, aunque Csn-Camr cuenta con el mayor porcentaje de objetos retocados de 
toda la secuencia de Santimamiñe. En cuanto a los elementos de dorso, su importancia se 
incrementará de forma progresiva desde Csn-Camr hacia el nivel Slnc (Magdaleniense superior 
fi nal), donde alcanzan los valores más altos de la secuencia. La estructura estratigráfi ca Csn-
Camr debió formarse, de acuerdo a la composición sedimentológica, durante un momento de 
recrudecimiento climático situable, de forma provisional, en una fase avanzada del Dryas I, 
entre el fi nal de la fase Cantábrico IV de M. Hoyos y el inicio de la V (c. 15000-14000 b.p.).

Foto 4: Horizonte de restos óseos Csn-o.
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- Estructura estratigráfi ca Balm.
Sobre el horizonte Csn-o, se asienta una estructura estratigráfi ca de 20-30 cm de 

potencia, en la que predominan de forma nítida los bloques (foto 6) sobre el sedimento arcillo-
limoso de tonalidad marrón amarillento oscuro (10 YR 3/6). Arqueológicamente es estéril. La 
cuantifi cación de las diversas clases granulométricas se ha realizado sobre un total de 30 litros 
de sedimento, incluidos entre las semitallas 34 y 39 (un sector por semitalla).

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Balm 97,34% 1,24% 1,42%

4 La totalidad de los bloques estalagmíticos extraídos en el nivel Balm se han guardado con el objeto de 
realizar un estudio pormenorizado de los espeleotemas y de los mecanismos de fractura y deposición.
5 El emplazamiento de horizontes estalagmíticos bien desarrollados sobre paquetes sedimentarios poco 
consolidados nos puede hacer entender el alcance de un proceso erosivo, vinculado al incremento de la 
humedad, en el desmantelamiento de dichos horizontes estalagmíticos. De hecho, en la actualidad, el piso 
estalagmítico visible en el vestíbulo de la cueva, y formado en la primera mitad del Holoceno, se asienta 
sobre el nivel aziliense, mostrando algunas zonas de gran inestabilidad (donde los más leves procesos ero-
sivos actuales ya han creado algunos huecos bajo las capas estalagmíticas).

En la tabla, la fracción gruesa aparece infrarrepresentada, debido a la enorme difi cultad 
de medir el volumen de bloques de gran tamaño (entre 50 y 80 cm de dimensión máxima). 
No obstante, una valoración cualitativa de la asociación estratigráfi ca establece el predominio 
neto de los bloques de tamaño grande sobre el resto de componentes sedimentarios. Debemos 
destacar, que todos los bloques recuperados y examinados corresponden a columnas y 
plaquetas estalagmíticas4. La posición estratigráfi ca de este nivel de bloques posibilita su 
paralelismo con otras secuencias magdalenienses cantábricas, donde se aprecian, en similar 
posición cronoestratigráfi ca (entre el Magdaleniense inferior y el medio), fenómenos de 
desprendimientos masivos de techos y portales de cuevas (Altamira, Rascaño…). En 
el caso del nivel Balm de Santimamiñe, y a modo de hipótesis, planteamos un fenómeno 
de desestabilización, fractura y deposición de un piso estalagmítico, cuyo origen podría 
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Foto 5: Azagayas biapuntadas de sección triangular.
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relacionarse con procesos erosivos vinculados al incremento de la humedad5, característico 
de la oscilación templada de Bölling o Cantábrico VI de M. Hoyos (c. 13400-12700 b.p.).

- Horizonte estalagmítico T5.
En la parte alta del nivel de bloques estalagmíticos Balm aparece un horizonte 

estalagmítico (T5) de desarrollo parcial (cuadro 17F) y de 20 cm de espesor máximo.
 
- Estructura estratigráfi ca Almp.

Nivel de 60-75 cm de potencia caracterizado por el predominio de la matriz 
arcillo-limosa de tonalidad marrón amarillenta oscura (10 YR 3/6), plástica, y con escasa 
representación de los componentes de fracción gruesa. El cómputo de las diversas clases 
granulométricas se ha realizado sobre un total de 75 litros de sedimento, comprendido entre 
las semitallas 21 y 33 (a razón de un sector de 33 cm de lado muestreado por semitalla). 

Foto 6: Nivel de bloques Balm, asentado sobre el horizonte de huesos Csn-o.
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En el seno de la estructura estratigráfi ca Almp hemos determinado, durante el proceso 
de excavación, situaciones de marcada inestabilidad estratigráfi ca, a modo de inclusiones o 
bolsadas de un sedimento de coloración más oscura que el genérico Almp y con presencia 
de clastos (Lamc) (foto 7). De hecho, el porcentaje de fracción gruesa evaluado (3,68%) 
procede, sobre todo, de dichas bolsadas. Se trata de clastos aristados de litología caliza 
que muestran gran similitud con los componentes gruesos del suprayacente nivel Slnc. 
Estas bolsadas o inclusiones, que en la superfi cie excavada no muestran continuidad con 
el nivel superior Slnc, se han denominado Almp [Lamc]. Dentro de estas inclusiones se ha 
identifi cado algún elemento de industria ósea que casa con alguna pieza del suprayacente 
Slnc. Localmente, se registran situaciones de hendimientos, aunque con poca incidencia a 

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Almp 94,71% 1,61% 3,68%
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nivel horizontal. La explicación de este complejo fenómeno de inestabilidad estratigráfi ca 
se hace difícil con la reducida superfi cie excavada. Sin embargo, todo parece indicar que se 
trata de removilizaciones de tipo erosivo acaecidas tras la formación del nivel Slnc y que 
han transportado materiales, de forma parcial, desde Slnc hasta el nivel Almp, donde se han 
generado las bolsadas o inclusiones mencionadas.

La industria ósea, en líneas generales, encaja bien con el repertorio recuperado en 
el suprayacente nivel Slnc: Almp entrega 2 arpones de una hilera de dientes, con doble 
abultamiento basal y abultamiento simple respectivamente, además de otro fragmento de 
arpón y un diente aislado; entre las azagayas y apuntados se recupera una colección de 
variada tipología. La industria lítica, por el contrario, muestra diferencias con el nivel Slnc. 
En síntesis, una parte del material arqueológico del nivel Almp procede del suprayacente 
nivel Slnc, a través de las intrusiones erosivas de Almp [Lamc], siendo difícil valorar la 
incidencia antrópica durante la formación del nivel Almp, la cual debió de acontecer, según 
los componentes sedimentológicos examinados, en condiciones templadas y húmedas, muy 
posiblemente en un momento ya avanzado de la oscilación de Bölling o Cantábrico VI de M. 
Hoyos (c. 13400-12700 b.p.). 

- Hiato erosivo V-Almp. 
El techo del nivel Almp muestra una superfi cie erosionada, formada por pequeñas 

cubetas y canales, conformando un contacto erosivo, neto, con el nivel superior Slnc.

Foto 7: Nivel Almp, con delimitación de una de las bolsadas o inclusiones (Lamc).
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- Estructura estratigráfi ca Slnc.
Asociación estratigráfi ca de 15-25 cm de espesor, con predominio de la matriz 

areno-limosa de coloración negruzca (10 YR 2/1), localmente marrón oscura (7.5 YR 3/4), 
con presencia de clastos aristados. La cuantifi cación de los componentes sedimentarios se ha 
realizado sobre un total de 18 litros de sedimento, incluidos entre las semitallas 18 y 20c (un 
sector por semitalla).

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Slnc 69,61% 11,39% 19,00%

Los componentes de la fracción gruesa, fundamentalmente clastos y, muy marginalmente, 
bloques, adquieren un valor del 19% que contrasta con el 3,68% del infrayacente Almp. Si 
analizamos la tipometría de la fracción gruesa, de acuerdo al método propuesto por el Círculo 
de Estratigrafía Analítica, obtenemos los siguientes resultados (sobre un total de 141 clastos 
y 6 bloques recuperados en los 18 litros de sedimento):

NIVEL C1 C2 C3 C4 B

Slnc 77,55% 10,21% 4,08% 4,08% 4,08%

Se verifi ca la preponderancia de los clastos tipo C1 (2-4 cm), siendo muy marginales 
el resto de categorías (C2, C3, C4 y B). Al examinar la litología de los clastos, comprobamos 
el predominio (68,71%) de la litología caliza, presentando formas aristadas características 
de procesos crioclásticos. Este dato es interesante, por el contraste que ofrece con el nivel 
crioclástico inferior Csn-Camr, donde el 80% de la fracción gruesa correspondía a materiales 
calcíticos (espeleotemas fracturados).

Foto 8: Facies de hogar H2-Slnc, dentro del nivel Slnc.
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La estructura estratigráfi ca Slnc integra varias subunidades internas, determinadas 
desde criterios paletnológicos: una facies de hogar (H1-Slnc) asentada sobre matriz areno-
limosa marrón oscura (7.5 YR 3/4) (Slmc), infrayacente a la cual se determina una segunda 
facies de hogar (H2-Slnc) (foto 8) que integra tres hogares individualizados (Slnc-h1, Slnc-h2 
y Slnc-h3), dispuestos en cubeta y con estructura de clastos. Los clastos del hogar Slnc-h1 
revelan estigmas de rubefacción y la base de la cubeta muestra una superfi cie rojiza también 
por rubefacción.

El equipamiento industrial recuperado en Slnc es, con mucho, el más abundante de toda 
la secuencia estratigráfi ca de Santimamiñe (el 62,88% de la industria lítica recuperada procede 
de este nivel). Integra un conjunto propio del Magdaleniense superior fi nal (c. 12700-11700 
b.p.): la industria ósea aporta un magnífi co arpón de una hilera de dientes (con 12 dientes 
de los que conserva 10 completos) con perforación en la base y decorado (foto 9), además 
de un diente aislado, varias azagayas, por lo general de sección subcircular, 2 fragmentos de 
espátula, 1 aguja biapuntada completa y 4 fragmentos de aguja… En lo lítico, se advierte el 
peso de las laminitas de dorso, que suponen el 38,36% de los objetos retocados del nivel.

Los datos sedimentológicos de Slnc manifi estan un nivel crioclástico, formado durante 
un episodio frío, asignable al Dryas II o Cantábrico VII de M. Hoyos (c. 12700-11700 b.p.). 

- Horizonte estalagmítico T4.
Entre los niveles Slnc y Arcp se determina una placa estalagmítica (T4) de desarrollo 

parcial (cuadro 17F) y de 10 cm de espesor máximo.

- Estructura estratigráfi ca Arcp. 
Estructura estratigráfi ca de 17-27 cm de espesor, compuesta por matriz limo-

arcillosa plástica de color marrón rojizo oscuro (5 YR 3/4), con clastos. La cuantifi cación 
de los componentes sedimentarios se ha realizado sobre un total de 18 litros de sedimento, 
incluidos entre las semitallas 14 y 17 (a razón de un sector por semitalla).

Foto 9: Arpón del nivel Slnc.
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La fracción gruesa disminuye con respecto al nivel infrayacente Slnc. Respecto a la 
tipometría de la fracción gruesa (sobre un total de 84 clastos), destacan los clastos tipo C1, 
equilibrándose las litologías calizas con los materiales calcíticos.

NIVEL FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Arcp 80,37% 10,37% 9,26%

NIVEL C1 C2 C3 C4 B

Arcp 69,05% 22,62% 5,95% 2,38% ----

Dentro del material arqueológico, es reveladora la desaparición de los elementos de 
industria ósea. La industria lítica muestra un conjunto más polimórfi co, con predominio de los 
dorsos, pero con mayor representación de los Simples y de los Buriles. Corresponde al techo 
de la secuencia paleolítica, pudiendo situar su formación durante el Aziliense, probablemente 
en un momento fi nal del Tardiglaciar. 

- Hiato erosivo V-Arcp. 
Sobre el conjunto Arcp se aprecia un hiato erosivo constatado a través de la 

disposición en cubeta del techo de la estructura estratigráfi ca erosionada.

- Conjunto estalagmítico T3-[H-Sln]-T2.
Por encima del episodio erosivo V-Arcp, se asienta un conjunto estalagmítico de 60 

cm de espesor máximo que acoge una singular estructura interna (foto 10), con una sucesión 
de dos horizontes estalagmíticos (T2 y T3) y una facies de hogar intermedia (H-Sln), que 
detallamos a continuación.

- Horizonte estalagmítico T3.
En la parte inferior se desarrolla el horizonte estalagmítico T3, de 17 cm de grosor, 

con algunos clastos calizos.

- Facies de hogar H-Sln.
Entre los horizontes estalagmíticos T2 y T3 aparece una fi na capa (3 cm) constituida 

por abundantes carbones dentro de una matriz areno-limosa de tonalidad negruzca. Incluye, 
además, restos malacológicos, faunísticos y unas escasas evidencias líticas (1 denticulado, 1 
avivado, 3 fragmentos de lámina y 3 microlascas). La presencia muy notable de macrorrestos 
vegetales carbonizados permite califi carla como facies de hogar.

- Horizonte estalagmítico T2.
En la parte superior, sobre H-Sln, se localiza el horizonte estalagmítico T2, de 40 cm de 

potencia máxima, con clastos y bloques calizos en su interior.
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La formación de los horizontes estalagmíticos T2-T3 y la facies de hogar intermedia 
debió acontecer durante los inicios del óptimo climático del Postglaciar. Una observación 
de interés es la ubicación topográfi ca común para los principales horizontes estalagmíticos 
de la secuencia de Santimamiñe (T5, T4 y T3-[H-Sln]-T2), todos ellos sobre el cuadro 17F. 
Esto se debe a la existencia de una vía de fi ltración de agua, situada sobre ese cuadro, en 
funcionamiento desde, al menos, la oscilación templada de Bölling o Cantábrico VI de M. 
Hoyos, y estando activa todavía en la actualidad.

- Conjunto estratigráfi co Slm-Lsm.
El tramo más superior de la secuencia de Santimamiñe, de 50 cm de potencia máxima 

y cronología postpaleolítica, se concibe como un conjunto debido a la homogeneidad de los 
componentes sedimentológicos, no existiendo una ruptura nítida entre los dos horizontes o 
unidades que forman el conjunto. Únicamente, los análisis sedimentológicos de laboratorio 
permiten defi nir una evolución gradual en los componentes de la fracción fi na, de areno-
limosa en la base a limo-arenosa en la parte alta.

- Horizonte inferior Slm.
Asentado sobre el horizonte estalagmítico T2 se localiza el horizonte Slm, de en torno a 

25 cm de grosor, formado por matriz areno-limosa de coloración marrón grisácea oscura (10 
YR 3/3), estando prácticamente ausentes los componentes de la fracción gruesa. El cómputo 
de las diversas clases granulométricas se ha realizado sobre un total de 17 litros de sedimento, 
comprendido entre las semitallas 6 y 10 (a razón de un sector por semitalla).

HORIZONTE FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Slm 82,38% 17,47% 0,15%

Foto 10: Detalle del conjunto estalagmítico T3-[H-Sln]-T2.
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Uno de los rasgos más característicos del horizonte Slm es la presencia masiva de restos 
malacológicos muy fragmentados, fundamentalmente almejas y ostras. J.M. de Barandiarán, 
al excavar los cuadros contiguos en la campaña de 1962, refi ere, entre las cotas -710 y -730, 
un nivel de “tierra negra repleta de conchas de mariscos despachurradas” (Barandiarán 1963, 
407). Asimismo, son muy abundantes los fragmentos de carbón que aparecen en proporciones 
similares por toda la estructura estratigráfi ca. La presencia masiva de fragmentos malacológicos 
y antracológicos, unido al incremento de la fracción arena, se ha interpretado como producto 
del arrastre de materiales de la fracción fi na y media desde el conchero situado en el portal e 
inicio del vestíbulo, lo cual queda avalado por el buzamiento del depósito. Sin embargo, el 
horizonte Slm incluye una buena serie de elementos paletnológicos (hogares e incluso, en la 
campaña de 2007, una estructura circular de piedras) y materiales arqueológicos en posición 
primaria (foto 11). En síntesis, Slm constituye una asociación estratigráfi ca que incluye 
componentes, tanto antrópicos como sedimentológicos, formados “in situ”, en el tramo fi nal 
del vestíbulo, además de una serie de aportes (de arenas y fragmentos de moluscos y carbones) 
procedentes, con toda probabilidad, del conchero principal, situado a una cota más alta.

El registro arqueológico recuperado en Slm es pobre pero característico del Neolítico: 
en lo lítico podemos citar 3 segmentos de retoque en doble bisel y una bitruncadura triangular 
al estilo de las puntas de Sonchamp. Aparecen también fragmentos de cerámica lisa. La 
formación de este nivel se sitúa en un momento avanzado del Holoceno, posiblemente en la 
segunda mitad del Atlántico, durante el VI milenio b.p., en cronología sin calibrar.

Foto 11: Hogar Slm-h1, excavado parcialmente en la campaña de 1962 por J.M. de 
Barandiarán.
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- Horizonte superior Lsm.
Los rasgos sedimentológicos descritos para el horizonte Slm muestran una 

transición progresiva, en el tramo superior, hacia un sedimento limo-arenoso de color marrón 
amarillento oscuro (10 YR 3/4), de aproximadamente 25 cm de grosor, estando ausentes los 
componentes de la fracción gruesa. El cómputo de las diversas clases granulométricas se ha 
realizado sobre un total de 23 litros de sedimento, comprendido entre las semitallas 2 y 5 (a 
razón de un sector por semitalla).

HORIZONTE FRACCIÓN FINA FRACCIÓN MEDIA FRACCIÓN GRUESA

Lsm 89,53% 10,11% 0,36%

Los componentes malacológicos y antracológicos, también abundantes y producto 
de los procesos de arrastre descritos para Slm, van disminuyendo de forma gradual a lo largo 
del desarrollo del horizonte Lsm. Incluso la industria lítica, con 1 geométrico, piezas de dorso 
y denticulados, y la cerámica, muestran una continuidad con el horizonte infrayacente Slm. 
No obstante, hacia la parte media y superior de Lsm aparecen restos humanos dispersos (de, 
al menos, 2 individuos) (foto 12) y alguna cerámica con elementos de suspensión, todo ello 
asociable a un uso funerario de la cueva, asignable al período genérico Calcolítico-Edad del 
Bronce.

- Horizonte estalagmítico T1.
Por último, el conjunto estratigráfi co Slm-Lsm aparece cubierto parcialmente por 

un fi no horizonte estalagmítico (T1) que, en alguna zona, cubre el corte estratigráfi co de J.M. 
de Barandiarán de 1962. Se trata, por tanto, de una tenue capa estalagmítica formada en los 
últimos 40 años.

Foto 12: Aparición de una mandíbula humana (en la parte superior central) dentro del 
horizonte Lsm.
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4. Síntesis de la dinámica estratigráfi ca en el fondo del vestíbulo de la cueva de 
Santimamiñe.

La secuencia estratigráfi ca determinada en la zona interior del vestíbulo de Santimamiñe 
acoge una dilatada sucesión de episodios climáticos, de 6 metros de potencia (fi gura 3 y foto 
13), en cuyos tramos medio y superior se atestiguan niveles de ocupación humana de desigual 
intensidad.

El tramo inferior de la secuencia (estructura estratigráfi ca Arg-o y complejo de 
inundación) es estéril arqueológicamente. Arg-o contiene una acumulación paleontológica, en 
la que se certifi can algunos huesos largos de ciervo con marcas de carnívoro. Son posiblemente 
los carnívoros el agente tafonómico de este depósito paleontológico, habiendo certifi cado la 
presencia de oso pardo. Tras la deposición del registro paleontológico de Arg-o, y en función 
de las alteraciones identifi cadas en los huesos, el fondo del vestíbulo de Santimamiñe debió 
inundarse y permanecer así durante un largo período de tiempo, difícil de precisar, dando 
lugar a la formación del complejo de inundación, de casi 3 m de espesor. No hay ninguna 
huella de ocupación humana, ni animal, durante esta fase de encharcamiento de la cueva, 
correspondiente a una oscilación templada y húmeda.

El primer testimonio de establecimiento humano en Santimamiñe (Csn-Camr), siempre 
de acuerdo a los datos de la zona revisada, corresponde a un momento de recrudecimiento 
climático de la primera mitad del Tardiglaciar, entre el fi nal de la fase Cantábrico IV de 
M. Hoyos y el inicio de la V (c. 15000-14000 b.p.). Los testimonios arqueológicos revelan 
una ocupación corta pero intensa, situable entre el Magdaleniense inferior y el medio. 
A continuación, vuelve a registrarse un abandono de la cueva por parte del ser humano, 
coincidiendo con una fase en la que se produce el desmantelamiento de un horizonte 
estalagmítico (Balm), posiblemente por procesos erosivos relacionados con el incremento de 
la humedad. Nuevamente, el fondo del vestíbulo aparece inundado y sin rastros de presencia 
humana, hasta que una relativa moderación de los procesos hidrológicos (Almp) posibilita 
algún episodio de  ocupación humana esporádica, que debe ser tomada con cautela ante las 
situaciones de inestabilidad estratigráfi ca descritas en la estructura Almp. El momento de 
mayor intensidad en la ocupación humana del vestíbulo vuelve a coincidir con un episodio frío 
y seco (Slnc), asignable a la fase Cantábrico VII de M. Hoyos (c. 12700-11700 b.p.). Grupos 
del Magdaleniense superior fi nal se instalan en la cueva, con prácticas económicas basadas 
en la explotación de recursos muy variados (caza diversifi cada, pesca,…). El asentamiento 
humano en la cueva continuará, aunque con menor intensidad, hasta el fi nal del Tardiglaciar, 
coincidiendo con el Aziliense (Arcp).

El conjunto estratigráfi co superior se formará durante la primera mitad del Holoceno. 
Las primeras fases no aparecen representadas en esta zona de la cueva, a excepción de un leve 
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rastro de presencia humana refl ejado en la facies de hogar H-Sln, inserta entre los horizontes 
estalagmíticos T2 y T3, cuya formación situamos en los inicios del óptimo climático del 
Postglaciar. A partir de un momento avanzado del Holoceno, posiblemente en la segunda 
mitad del Atlántico (c. VI milenio b.p.), el fondo del vestíbulo vuelve a mostrar evidencias de 
ocupación (Slm), durante el Neolítico, aunque posiblemente de forma muy eventual. Durante 
este período, se constata en el área de Urdaibai una buena serie de testimonios de hábitat al 
aire libre. Desde este momento, la ocupación humana de Santimamiñe se hace cada vez más 
ocasional, pasando a convertirse, durante el genérico Calcolítico-Edad del Bronce (Lsm), en 
un espacio sepulcral colectivo.

5. Propuesta de correlación entre la secuencia clásica de Santimamiñe y la revisión 
estratigráfi ca de 2004-2006.

El objetivo primordial de nuestra intervención en Santimamiñe ha sido la revisión 
estratigráfi ca de su depósito para, con los medios actuales, concretar la secuencia y dotarla 
de información cronológica y paleoambiental. Por tanto, ensayaremos una propuesta de 
correlación estratigráfi ca entre la secuencia descrita por Aranzadi, Barandiarán y Eguren, 
utilizando la recapitulación de J.M. de Barandiarán de 1976, y los resultados de las campañas 
de 2004 a 2006. Lo hacemos a modo de propuesta, teniendo en cuenta la difi cultad, ya 
constatada por J.M. de Barandiarán, de unir la estratigrafía de dos espacios diferenciados, 
con situaciones complejas en cuanto al desarrollo topográfi co de la estratigrafía. Además, la 
secuencia del portal e inicio del vestíbulo de la cueva mostraba, según las memorias de las 
excavaciones clásicas, situaciones de marcada inestabilidad estratigráfi ca.

En el área intervenida en 2004-2006 no existe ninguna evidencia referible al nivel I de 
Barandiarán. El conjunto postpaleolitico, Lsm, Slm y T2-[H-Sln]-T3, se puede relacionar, 
sin mayores problemas, con los niveles II, III y IV de la secuencia clásica. Las estructuras 
estratigráfi cas Arcp y Slnc se corresponden, de forma bastante clara, con los niveles V y VI 
de Barandiarán. No hay ninguna unidad estratigráfi ca, en la zona revisada, equiparable con el 
nivel VII de las excavaciones clásicas. El nivel VIII, en el que se describe una asociación de 
“tierra arcillosa clara (bolsadas de tierra oscura en algunas zonas) con huesos de animales”, 
podría relacionarse, aunque con dudas, con la estructura estratigráfi ca Almp, constatando un 
fenómeno similar al que relata J.M. de Barandiarán. El nivel IX, “estrato E” de las antiguas 
memorias, incluye las capas R y S de la campaña de 1961 y la capa VIII de 1962, y se atribuye 
al Auriñaciense. La capa VIII de 1962, en función de las cotas y rasgos sedimentológicos, 
corresponde a la estructura estratigráfi ca Csn-Camr, situable entre el Magdaleniense inferior 
y el medio. No hay, por tanto, ningún testimonio estratigráfi co del Paleolítico superior 
antiguo en el área intervenida en nuestro programa de revisión. Por último, el nivel de base 
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Foto 13: Corte estratigráfi co frontal en el fondo del vestíbulo de Santimamiñe.
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Figura 3: Matrix analítica de la estratigrafía de Santimamiñe.
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descrito en la recapitulación de 1976, como “gruesa formación de tierra en capas horizontales, 
en cuyo corte vertical se distinguen 22 varvas superpuestas”, es equiparable, por cotas y 
sedimentología, con el tramo superior del complejo de inundación (Lsr-Ap). Exponemos en 
la siguiente tabla la síntesis de esta propuesta de correlación.

Nivel (2004-06) Complejo industrial Nivel 1976

T1
Lsm Calcolítico-Edad del Bronce NIVEL II
Slm Neolítico NIVEL III

T2-[H-Sln]-T3 NIVEL IV
V-Arcp
Arcp Aziliense NIVEL V
T4

Slnc Magdaleniense superior fi nal NIVEL VI
V-Almp
Almp Magdaleniense superior antiguo 

– Magdaleniense medio?
¿NIVEL VIII?

T5
Balm

Csn-Camr Magdaleniense inferior-medio NIVEL IX
Lsr-Ap

Complejo de inundación
(Estéril) NIVEL DE BASE

Arp-Sa
Lrg

Avp-Sj
Arg-o Nivel paleontológico
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